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blemente podrán sortear el 
destino aciago que le depara-
ría bajo otras circunstancias.
Si encima los máximos orga-
nismos sanitarios alertan so-
bre la falta de vacunas o trata-
mientos no suficientemente 
efectivos (recordemos el ca-
rácter mutante de estos virus), 
el panorama se presenta bas-
tante desolador. Por lo tanto, 
la primera medida a tomar en 
cualquiera de estas pande-
mias es la prevención. ¿Cómo 
ejercerla de manera efectiva? 
Más allá de eliminar reservo-
rios de larvas y propiciar me-
didas higiénicas adecuadas, 
la mejor forma es estar bien 
alimentados (condición sine 
qua non) y poder estimular 
nuestro sistema de defensas 
orgánicas a través de la co-
rrecta elección de productos 
destinados a estos fines.
Dentro de los productos me-
dicinales que han demostra-
do su eficacia en estos casos,  
la mayoría proviene del reino 
vegetal: 

Equinácea: es una de las es-
pecies más reconocidas como 
inmunoestimulante, que ha 
demostrado incrementar la 
producción de leucocitos y 
linfoquinas, aumentar la tasa 

tos inmunoestimulan-
tes por incremento de 
la fagocitosis de los 
macrófagos. Con res-
pecto a la uña de 
gato, estudios realiza-
dos en Brasil demos-
traron que puede con-
trarrestar los efectos noci-
vos del virus del dengue en el 
cuerpo humano, más allá del 
fortalecimiento de las defen-
sas que realiza. 
Si existiesen síntomas res-
piratorios, los jugos de be-
rro (hechos en licuadoras) 
proveen una excelente res-
puesta de defensas para el 
aparato respiratorio. Lo mis-
mo que los tés de sauco y 
tomillo (activos frente a vi-
rus de la Influenza) y el pro-
póleo (el antibiótico natural 
por excelencia). 
En el caso de repelentes efec-
tivos contra el mosquito, la 
combinación de citronella y 
clavo de olor (contiene euge-

de properdina e interferón y 
estimular la capacidad fagoci-
taria de los macrófagos (to-
dos elementos involucrados 
en el sistema de defensas y 
eliminación de agentes infec-
ciosos). Se sabe que el inter-
ferón elabora una sustancia 
denomida TIP, que bloquea la 
capacidad de replicación de 
los virus (como método para 
multiplicarse), por lo que esta 
planta brindaría una suerte 
de escudo protector en estos 
casos. No por nada, los pro-
ductos con equinácea supe-
ran largamente en ventas a 
las vacunas antigripales en 
Estados Unidos.

Lapacho y Uña de gato: tam-
bién poseerían características 
inmunoestimulantes. En el 
caso del lapacho, las investi-
gaciones realizadas en Alema-
nia han demostrado que con 
mínimas dosis de suministro 
de su corteza, se ejercen efec-

dos en Brasil demos-
traron que puede con-
trarrestar los efectos noci-
vos del virus del dengue en el 
cuerpo humano, más allá del 
fortalecimiento de las defen- nol) dan protección segura y 

duradera y con olor agrada-
ble, pueden usarse como ae-
rosoles o bajo la forma de pa-
lilos sahumerizadores.
Para finalizar, una frase de 
uno de los máximos sanita-
ristas argentinos de todos los 
tiempos, el Dr. Ramón Carri-
llo, permite tener un mejor 
panorama de lo que estamos 
enfrentando: “Frente al avan-
ce de la miseria, la desocupa-
ción, el hambre y la pobreza, 
los microbios como causas 
de enfermedades, son pobres 
causas”. 


